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Una esperanza sembrada en medio del pecado, una promesa que atraviesa los siglos y
encuentra su cumplimiento en Cristo. El Protoevangelio no es solo el inicio de la historia de
salvación… es también el anuncio de tu propia redención.

I. ¿Qué es el Protoevangelium?
La palabra Protoevangelium proviene del griego: prōtos (primero) y euangelion (buena
noticia o evangelio). Literalmente significa “la primera buena noticia” o “el primer
evangelio”. Este término ha sido utilizado por la Tradición de la Iglesia para referirse a
Génesis 3,15, un versículo fundamental donde, en medio de la caída del hombre, Dios
anuncia por primera vez la victoria final del bien sobre el mal:

“Pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu linaje y su linaje: él
te aplastará la cabeza mientras tú le herirás el talón.” (Génesis
3,15)

En esta frase dirigida a la serpiente —símbolo de Satanás— después del pecado de Adán y
Eva, Dios no solo pronuncia una sentencia de castigo, sino que revela su plan de
salvación: una mujer, una descendencia, un combate… y una victoria final.

II. Contexto: La caída y el inicio de la esperanza
El relato de Génesis 3 es uno de los textos más dramáticos y profundos de toda la Escritura.
El hombre y la mujer, creados en armonía con Dios, con la creación y entre ellos, ceden a la
tentación del demonio. La consecuencia inmediata es el pecado original, que introduce el
sufrimiento, la muerte y la ruptura con Dios en la historia humana.

Pero Dios no abandona. En vez de destruir lo que ha creado, ofrece una promesa. Aun
cuando Adán y Eva son expulsados del Paraíso, no quedan sin esperanza. Dios anuncia que
el mal será vencido, que habrá una redención, y que esta vendrá por medio de una mujer y
su descendencia.
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III. La interpretación teológica: Cristo y María en el Génesis
Desde los primeros siglos, los Padres de la Iglesia vieron en el Protoevangelio un anuncio
velado de Jesucristo y de la Virgen María.

1. La Mujer

Aunque en sentido inmediato la “mujer” podría referirse a Eva, la Tradición cristiana ha
visto en esta figura a María, la nueva Eva, la mujer por excelencia, en quien no hay
pecado y que engendra al Redentor. San Ireneo de Lyon decía:

“Así como Eva, siendo desobediente, se convirtió en causa de
muerte para sí misma y para todo el género humano, así también
María, obedeciendo, se convirtió en causa de salvación para sí
misma y para todo el género humano.”

María es esa “mujer” que estará en enemistad perpetua con la serpiente, libre del pecado
original por el privilegio de su Inmaculada Concepción.

2. La Descendencia

El “linaje” de la mujer, en singular, se interpreta como una persona: Jesucristo. Es Él
quien, en la cruz, aplasta la cabeza de la serpiente, venciendo el pecado y la muerte. La frase
“él te aplastará la cabeza” (a veces traducida también como “ella te aplastará la cabeza”)
apunta a una victoria total sobre Satanás, aunque no sin sufrimiento: “tú le herirás el talón”
indica la pasión de Cristo, su entrega hasta la muerte.

El Catecismo de la Iglesia Católica lo resume así:

“Este pasaje es llamado ‘Protoevangelio’, por ser el primer anuncio
del Mesías Redentor, de una lucha entre la serpiente y la Mujer, y
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de la victoria final de un descendiente de ésta.” (CIC, 410)

IV. Relevancia actual: ¿Qué significa esto para nosotros hoy?

1. El mal no tiene la última palabra

Vivimos en un mundo herido. El pecado, el sufrimiento, la violencia y la muerte parecen tener
el control. Pero el Protoevangelio nos recuerda que desde el principio, Dios ha trazado un
camino de salvación. Esta promesa no es solo para Adán y Eva… es también para ti y
para mí.

Cuando sentimos que el mal nos domina —ya sea el pecado personal, las estructuras injustas
o las heridas del pasado—, el Protoevangelio nos asegura que Cristo ha vencido. No
estamos condenados a vivir en esclavitud.

2. Una espiritualidad de lucha y esperanza

El versículo de Génesis 3,15 habla de una enemistad, de un combate. La vida cristiana es una
lucha constante contra el pecado, contra el demonio y contra nuestras propias debilidades.
Pero no es una lucha sin sentido. Sabemos que el final ya está escrito: Cristo triunfa.

Este anuncio nos llama a vivir con esperanza activa, confiando en Dios y tomando
decisiones que nos acerquen más a Él. San Pablo lo expresó así:

“El Dios de la paz aplastará muy pronto a Satanás bajo vuestros
pies.” (Romanos 16,20)

Tú y yo estamos llamados a participar en esa victoria. No como espectadores, sino como
soldados de la luz.

3. La centralidad de María

La Virgen María no es un accesorio devocional, sino parte central del plan de salvación. Ella,
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desde su Inmaculada Concepción, es la enemiga eterna del demonio. Por eso los santos y la
Tradición han visto en el rezo del Rosario, en el escapulario del Carmen, en las letanías y en
las consagraciones marianas, armas poderosas contra el mal.

En un mundo que intenta relativizar el mal, María nos recuerda que hay una batalla espiritual
real. Pero también que no estamos solos.

V. El Protoevangelio y tu vida cotidiana
¿Cómo podemos aplicar este anuncio primigenio de salvación en nuestro día a día?

A. Viviendo con esperanza

No importa cuán rota parezca tu vida, tu familia, tu historia. Dios es experto en comenzar
historias de redención en medio de ruinas. Él lo hizo con Adán y Eva… y quiere hacerlo
contigo.

B. Renunciando al pecado

El pecado no es un juego ni una opción neutra. Tiene consecuencias, y nos aleja del proyecto
de Dios. Pero el Protoevangelio nos impulsa a volver a la gracia, a la confesión, al
arrepentimiento verdadero.

C. Invocando a María

Conságrate a la Virgen. Llámala en los momentos de tentación. Usa las palabras del Sub
tuum praesidium, del Ave María, del Magnificat… Ella aplasta la cabeza de la serpiente.

D. Luchando con fe

No estás solo. La lucha espiritual no se gana con fuerzas humanas, sino con los sacramentos,
la oración, la Palabra de Dios. Vive cada Eucaristía como un combate y cada confesión como
una victoria.



Protoevangelium: La primera promesa de un Salvador… ¡en el
Génesis! | 5

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 5

VI. Un mensaje eterno que atraviesa los siglos
El Protoevangelio no es una nota al pie en el Antiguo Testamento. Es el primer anuncio del
Evangelio, la semilla de la Buena Nueva que brotará a lo largo de toda la Escritura. Es el
grano de mostaza de la esperanza que germina incluso en medio del pecado.

Y sobre todo, es una promesa personal para ti.

Tú también puedes vencer al mal con Cristo. Tú también puedes ser parte del linaje de la
Mujer, parte del pueblo que no se rinde, que espera, que lucha, que cree.

VII. Para meditar y orar
Te propongo que medites esta semana en Génesis 3,15 y en Romanos 16,20. Repite estas
palabras con fe:

“El Dios de la paz aplastará muy pronto a Satanás bajo vuestros
pies.”

Y ora con María, la Mujer del Apocalipsis (Ap 12), la nueva Eva, la Reina vestida de sol:

“Oh María, sin pecado concebida, ruega por nosotros que
recurrimos a ti.”

Conclusión
En el primer libro de la Biblia, cuando todo parecía perdido, Dios habló de victoria. A esa
promesa la llamamos Protoevangelium. Y hoy, más de nunca, necesitamos recordar que la
victoria ya ha sido prometida… y conseguida en Jesucristo.
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Que tu vida se transforme a la luz de esa primera Buena Noticia.


